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Resumen 
  Entiendo que la Guerra de Malvinas, quizás su inicio y seguramente su legitimación, está 
relacionada con el nacionalismo -vigente en 1.982- que, aún hoy, carece de análisis crítico. La 
reacción popular a las convocatorias de aquellos días del 30 de marzo y el 2 de abril de 1982 
brindó similares datos cuantitativos aunque disímiles aspectos cualitativos, complementada con 
la negación y el silenciamiento de posguerra. Ello merece, en mi opinión, aproximaciones 
explicativas con el anhelo de aportar a análisis presentes y gestiones superadoras para el bien 
común. También merecen ser visibilizadas las representaciones sociales en lugares distantes de 
las capitales, como lo es Junín de los Andes. Que los análisis macro y micro se puedan 
complementar y, por ende, enriquecerse mutuamente. 
  Aspiro, entonces, combinar la prensa contemporánea a la guerra (Diarios Río Negro) y 
testimonios actuales locales con la intención de poner en diálogo la idea de dispositivos -como 
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lo es, desde mi enfoque, el nacionalismo- y el concepto de representaciones sobre el citado 


























“No figura en ningún mapa: los lugares verdaderos nunca figuran en ellos” 
Herman Melville, Moby Dick. 
Introducción 
    A su modo, Eric Hobsbawm afirmaba que “los últimos dos siglos de la historia humana del 
planeta Tierra son incomprensibles si no se entiende un poco el término “nación” y el 
vocabulario que de él se deriva. Este término parece expresar algo importante en los asuntos 
humanos. Pero, ¿exactamente qué? Ahí radica el misterio”1.  
  La nación, si bien contiene cierta polisemia, en base a lo que he estudiado la entiendo, la 
defino, como una creación cultural, no es inherente a la condición humana. A partir de esa 
concepción general, intento acercarme a posibles explicaciones que den cuenta de una misma 
multitud en apariencia, convocada con 48hs de diferencia aproximadamente, ante premisas tan 
diferentes si las analizamos con cierta lógica racional: el 30/3/82 oposición a Galtieri, a la 
dictadura en el gobierno y a sus medidas económicas. La respuesta: represión, muerte, 
detenidos. Dos días después: vítores al mismo Presidente de facto Galtieri, mientras 
organizaciones sindicales o de otra índole sostenían que la nación está por encima de otros 
intereses y que ello ameritaba la unión de todos los sectores. ¿Qué pasó?  El mismo Galtieri y 
su plana decidieron la “recuperación de las Islas Malvinas”; ¿por qué en esos días? Parece que 
no hay respuestas contundentes, justificadas, excepto la coyuntura débil del gobierno y la 
utilización de esta “gesta” con anhelos de perpetuarse en el poder. El diferendo, las vías 
diplomáticas, el contexto de descolonialización mundial no tuvieron modificaciones 
particulares por esos días de las que tenga registro, excepto la mención –con fuerte sesgo 
simbólico- de estar próximos a los 150 años de la apropiación de las Islas de parte del gobierno 
británico, en 1.833. 
  Estimo entonces que el nacionalismo influyó en las representaciones sociales2 que los medios 
de comunicación, contemporáneos al conflicto, utilizaron y ahondaron, así como en diversos 
sectores de la población hasta la actualidad. Sin embargo, su registro no siempre es asociado a 
Malvinas como primera opción. A 2000km del teatro de operaciones de 1982, zona de fronteras 
y asentamientos del Regimiento Infantería de Montaña N°26 y del Grupo de Artillería de 
Montaña N°6, las representaciones de Malvinas y la decisión de tenerlas activas en la memoria, 
                                                             
1 HOBSBAWM, Eric: Naciones y Nacionalismos desde 1.780. Crítica, Barcelona, 2.004. p.9. 
2 “actos del pensamiento en los cuales un sujeto se relaciona con un objeto. Este proceso de relación no consiste 
en una reproducción automática del objeto sino en su representación simbólica”. WILLIAMS, Raymond: La 
política del modernismo. Contra los nuevos conformismos. Bs. As. Manantial, 1997, p.219. 
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generar el Centro de Veteranos y otras particularidades de Junín de los Andes, devienen, 
aparentemente, de un grupo relativamente reducido de personas que vinieron a vivir luego del 
’82, algunos como personal del Ejército, trasladados luego de haber sobrevivido a la Guerra. 
Sin embargo, no ocurrió sólo una vez sino varias que ante la pregunta “¿Ud.  vivía aquí durante 
la Guerra de Malvinas?” a pobladores locales, la memoria les llevara al Conflicto del Beagle, 
en 1978.  
    Entonces, no habría historia universal, tampoco algo semejante sobre Malvinas y, al parecer, 
en esta localidad de la precordillera argentina, sería más fuerte el nacionalismo que la memoria 
por la guerra. ¿Por qué bucear en ello? Porque es un camino para reconstruir voces e historias 
que converjan y enriquezcan el presente y el futuro, para no silenciar a priori, para que los 
conflictos ni diversos intereses en pugna se conviertan en enfrentamientos bélicos legitimados 
por quienes los padecen.  
 
Nación y guerra de Malvinas. Algunas representaciones del diario Río Negro 
 
   La fuente primaria utilizada para este apartado es el diario Río Negro, el único que se 
redactaba y publicaba en la zona (provincias de Río Negro y Neuquén) en 1.982. Ya que intento 
entender y explicar, entre otras cuestiones, las razones de la reacción favorable a la declaración 
de guerra de buena parte de la población, en las que incluyo el nacionalismo, considero válido 
recurrir a un medio de comunicación de masas que, como tal, “genera hábitos, costumbres y 
comportamientos nuevos y refleja, en parte, los ya establecidos”.3 
   En términos de Héctor Borrat, diremos que el periódico es un actor político4. Y adhiero a la 
idea de Federico Lorenz cuando dice que “aunque parezca redundante, es bueno recordar que 
la mayoría de los argentinos tuvieron el principal contacto con la guerra a través de la prensa”5. 
   Haciendo una breve reseña histórica cabe señalar que el diario mencionado surge el 1° de 
Mayo de 1.912, con asiento en la ciudad de General Roca, Río Negro. Fundado por Emilio 
Rajneri y, según Marta  Ruffini, con la “pretensión de erigirse como periódico independiente 
                                                             
3 D’ADAMO, Orlando y otros: Medios de comunicación, efectos políticos y opinión pública. Buenos Aires, 
Belgrano, p.23.  
4 “…todo actor colectivo o individual capaz de afectar al proceso de toma de decisiones en el sistema político…” 
BORRAT, H.: El periódico, actor político. Barcelona, Ed. Gustavo Pili, 1.989, p.10. 
5 LORENZ, Federico: Las guerras por Malvinas, 1.982-2.012. Edhasa, Bs. As.2.006, p. 77. 
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(y con el ánimo de ser) observadores imparciales, consignando los hechos tal como son (…), 
sin apasionamientos, sin jactancia y también sin temor, sin debilidades”6. Ahora bien, ¿qué es 
un periódico delimitado de tal forma? Según Héctor Borrat es “aquél que –fuere cual fuere su 
periodicidad- se define y actúa en función de los objetivos permanentes de lucrar e influir, 
excluyendo toda relación de dependencia estructural respecto de cualquier otro actor que no sea 
su empresa editora…su identidad no se encuentra en su supuesta y proclamada ‘independencia’, 
sino en su dependencia exclusiva de la empresa del sector privado que lo edita”7. Cabe 
mencionar que en aquellos tiempos excluir “toda dependencia estructural” era prácticamente 
imposible por el tipo de gobierno instaurado y las reglas que imponía con la pretensión de 
limitar al máximo cualquier intersticio que pudiera crearse sin su aquiesencia. 
   En los límites temporales de marzo a mediados de junio de 1.982, puede decirse que la postura 
del periódico transitó con matices, sin corresponsal propio. Principalmente, apoyo al gobierno, 
respetando la normativa vigente, distribuyendo las noticias en pos de hacer más visibles 
aquellas que dieran cuenta de éxitos argentinos, falencias y/o debilidades extranjeras, apoyo de 
sectores internos y externos. Algunas muestras de ello pueden ser las siguientes transcripciones: 
“Las emisoras de televisión de esta capital emitían programas y cortos relativos a la soberanía 
argentina en las islas del Atlántico Sur, con gran despliegue informativo acerca de las 
declaraciones de dirigentes políticos, gremiales y de diversos sectores, acerca de la justicia de 
las reclamaciones argentinas”8. “En diversas ciudades de Río Negro y Neuquén continuaron 
conociéndose entre las últimas horas del viernes y ayer numerosas expresiones de adhesión al 
accionar militar dispuesto por el gobierno argentino en las Islas Malvinas”9. “La primera 
Ministra Margaret Tatcher, quien enfrenta la peor crisis de su gobierno de tres años, estaba 
desconcertada ante la pérdida de un colega clave del gabinete y dijo que aceptaba la renuncia 
de Carrington ‘con la mayor renuencia’”10. También se puede advertir la neutralidad y cierta 
crítica al accionar gubernamental antes del 29 de abril/82 (antes de la llegada de la milicia 
británica a las islas y las consecuencias que ello produjo), en apartados pequeños, en lenguaje 
relativamente inasequible para un lector poco avezado. Por ejemplo, en los escritos titulados 
“De domingo a domingo”, en el texto del 11 de abril se pueden leer afirmaciones como la que 
                                                             
6 RUFFINI, Marta: (“basada en dichos del Río Negro 17/05/1912, En: PRISLEI, Leticia (dir.): Pasiones sureñas. 
Prensa, cultura y política en la frontera norpatagónica (1.884-1.945), Buenos Aires, Prometeo Libros/ 
Entrepasados, 2.001, ps. 108 y 109. (datos bibliográficos incompletos). 
 
7 BORRAT, Héctor: El periódico, actor político, Barcelona, GG MassMedia, 1.989, p.9. 
8 Río Negro, General Roca, (Noticia tomada de Buenos Aires DYN), 2/04/1982, p.12.   
9 Ibidem, domingo 4/04/1982, p.7. 
10 Río Negro, General Roca, 6/4/82. 
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sigue a continuación: “La concentración en la Plaza de Mayo fue la expresión de ese ambiente 
recuperado por el país desde el viernes 2 de abril. Contrariando cualquier especulación, 
rompiendo la barrera de la imaginación más aguzada, el gobierno militar, políticamente 
exhausto hacia fines de marzo, encontró ahora la generosa savia brindada desde todos los 
sectores avalando la soberanía sobre las Malvinas”11. 
   Otra consideración sobre la fuente que analizo es la notoria desinformación12 que contienen 
sus mensajes, característica que compartió con la prensa general a nivel nacional. En palabras 
de Lucrecia Escudero se diría que “lo sorprende de esta guerra no es tanto la mentira de los 
medios como la verdad relatada. La verdad mediática. Aquello que es presentado  y consumido 
como real y que tiene forma de un gran relato…donde el problema no era tanto la exactitud de 
la información cuanto llenar las expectativas cotidianas”13. El caso del supuesto submarino 
atómico Superb tal vez sea emblemático en esta contienda. 
   En relación a la reacción de diferentes sectores sociales, analicemos algunos de ellos. La 
Multipartidaria, por ejemplo: estaban convocados a la marcha del 30 de marzo de aquél año. 
Habían logrado su constitución recién en 1.981 por el radicalismo, el peronismo y otros partidos 
como el desarrollismo, la democracia cristiana y los intransigentes. Si bien este movimiento no 
contaba con una dirigencia sólida, máxime luego del fallecimiento del líder radical Ricardo 
Balbín en 1.981, habían acordado no aceptar una salida electoral condicionada ni una 
democracia sometida a tutela militar. Luego, se fueron vinculando a otros sectores que 
reclamaban por los derechos humanos al mismo tiempo que fortalecían sus objetivos. Sin 
embargo, no hicieron oír sus voces en clara oposición a la posibilidad, y luego concreción, del 
enfrentamiento armado con Gran Bretaña. 
   Avanzado abril, los gremios -otro sector a observar-  tendieron a dividirse entre los más 
opositores al régimen y los más dialoguistas, entre los que estaba Jorge Triaca, proveniente de 
la industria del plástico. Si bien podemos percibir cierto cuestionamiento al gobierno, no hay 
una postura contraria a su decisión en relación a los sucesos en las Islas. Aunque la CGT ocupó 
un lugar de mayor disidencia y citó, tal vez, con más firmeza, que la soberanía también 
implicaba el ejercicio de los derechos constitucionales, o se expresó contraria a la defensa de la 
                                                             
11 LOPEZ, J.: “Otra vez en Washington”, Río Negro, General Roca, 25/04/1.982, p.13. 
12 Entendida como “la acción del emisor que procede al ensamblaje de los signos con la intención de disminuir, 
suprimir o imposibilitar la correlación entre la representación del receptor y la realidad original” según FRAGUAS 
DE PABLO, María: Teoría de la desinformación. Madrid, Alhambra, S.A., 1.985, p.11. En: BORRAT, H. Op. 
Cit. p.90. 
13 ESCUDERO CHAUVEL, Lucrecia: Malvinas, el gran relato, España, Gedisa 1.996, p.28 y 29. 
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soberanía territorial como consta en versiones similares a las que transcribo: “La Confederación 
General del Trabajo (CGT) pareció descartar por ahora la adopción de paros de 
actividades…también afirmó que ‘le preocupan seriamente los acontecimientos de las islas 
Georgias con una potencia (Gran Bretaña) que pretende seguir  usurpando esa zona’, pero 
volvió a advertir que ‘de ninguna manera eso puede ser interpretado  como que la CGT deja de 
lado la defensa de los intereses de los trabajadores que son los de todo el país…Fernando 
Donaires (gremio papeleros) afirmó que el 30  quedará en la historia como ‘un día de gloria’ 
para los trabajadores y como un baldón en la triste y negra historia de la represión que el pueblo 
tuvo que soportar”14. Parecen tener cierta facilidad para considerar el reclamo obrero y la crítica 
por la represión ejercida desde el gobierno como una cuestión aparte del sostén brindado, sin 
cuestionamientos éticos, ante la posible contienda bélica. El mismo gobierno, aunque visto de 
maneras diferentes según el tema que se trate. ¿Contradicción, conveniencia o efectos del 
nacionalismo ‘introyectado’ durante décadas de escolaridad y formación de un imaginario 
funcional a la naturalización de aquél? 
    Continuando la investigación a partir del Río Negro, en interrelación con sectores sociales, 
detengo la mirada sobre uno de ellos, que evidencia sus contradicciones ante los hechos del 2 
de abril: la Iglesia. Hago referencia, en particular, al obispado de Neuquén que, representado 
en la figura de Jaime de Nevares, se caracterizó por defender los derechos humanos en 
oposición al gobierno dictatorial. Sin embargo, el comunicado emitido ante los sucesos que 
aquí se analizan, no es claramente en repudio a la guerra. El diario RN publicó en aquella 
oportunidad que “El obispado y todos los sacerdotes de esta capital, emitieron un comunicado 
respecto de la recuperación de las Malvinas y las islas del Atlántico Sur. En él, luego de dar 
gracias a Dios de que esos territorios hayan vuelto al dominio de nuestra patria, piden cordura 
en las negociaciones posteriores…”15. Evidentemente es un discurso contemporizador pero que, 
sorprendentemente para mí, me recuerda la afirmación de Le Bon del siglo XIX en la que 
sostiene que “la sustitución de las actividades conscientes de los individuos por las acciones 
inconscientes de las multitudes es uno de los rasgos principales de la época actual”16. No 
podemos obviar que es una fracción que podíamos calificar de ‘terermundista’ dentro de la 
Iglesia el que utiliza palabras que revalorizan la patria e indirectamente legitiman una guerra y 
a un gobierno denunciado, antes, por ellos mismos, por los crímenes de lesa humanidad. Sería, 
                                                             
14 Río Negro, General Roca, 2/04/1982, p.13. 
15 Río Negro, General Roca, 3/04/1.982, p.4. 
16 LE BON, Gustave: The Crowd, N. Cork, 1.960, p.3; En: MOSSE; George: La nacionalización de las masas. 
Buenos Aires, Siglo XXI, 2.007.p.27. 
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entonces, una evidencia más de la fuerte influencia del entramado de ideas, ritos y ceremonias 
que, de alguna manera, comparten los actos nacionalistas y religiosos. Se pude establecer una 
relación devenida del influjo  que la Iglesia Católica ha tenido en la sociedad argentina y 
recordar, tal como lo hace Martín Obregón, que “desde las primeras décadas del siglo XX -
dicha Iglesia- consolidó una matriz ideológica que asociaba el catolicismo con la nación”17. 
Esta concepción, que sería compartida por el Ejército,  sostenía  que  la  identidad   nacional  s
e  definía  a  partir  de  un  conjunto  de  pautas  sociales, culturales y religiosas fuertemente   
arraigadas en  nuestra sociedad, entre las que el catolicismo no ocupaba  un lugar menor.  Se 
unían así la nación, la Iglesia y las Fuerzas Armadas sin grandes inconvenientes en la 
posibilidad de integrar de modo conjunto un espacio en el imaginario colectivo. Como marco 
religioso, la guerra de Malvinas se iniciaba en la Semana Santa y el episcopado, a cargo del 
cardenal Primatesta, exhortaba a la unidad. En comparación, las acciones del obispado de 
Neuquén siempre fueron de carácter más humanista, propendiendo a la paz real sin dejar de 
bregar por la justicia ‘terrenal’. Aun así, insisto: sus declaraciones no fueron vehementes y 
contrarias al diferendo territorial que advenía en enfrentamiento armado. Más sencillo de 
analizar es el discurso del comandante de la Sexta Brigada de Infantería de Montaña, general 
Fernando Verplaetsen: “ésta es la hora en que con generosidad todos debemos darnos un 
apretado abrazo porque la patria nos necesita…(durante la Campaña al Desierto) también 
debimos poner al amparo de nuestras armas y nuestros pechos nuestras legítimas posiciones 
ambicionadas por los poderosos y por algunos miserables, quienes sabrán que estamos 
dispuestos a dar también nuestra sangre, como ya algunos argentinos la dieron hoy en las 
islas”18. Estas palabras fueron expresadas en el Monumento al general San Martín, en el centro 
de la capital neuquina, en un acto al que asistieron gremialistas, instituciones educativas, 
militares y público en general. Cien años después de la mal denominada Campaña al Desierto 
se recurre a ese hecho como ejemplificador, admirable y repetible en otro contexto. Una vez 
más parece desconocerse la existencia de personas en un suelo determinado y por razones poco 
fundamentadas desde la óptica racional, se considera positivo participar de una contienda bélica 
y por el bien del país deberíamos darnos ‘un apretado abrazo’, “mágicamente” no hay 
subversivos ni calificaciones similares: el enemigo es un “otro” externo. En momentos casi 
sincrónicos, Sifuentes (secretario general de SMATA y de la CGT de dicha localidad), 
                                                             
17 OBREGÓN, Martín: “La Iglesia católica durante la guerra del Atlántico Sur”, p.88; En: AA.VV: Cuadernos 
Argentina Reciente nº4, Buenos Aires, Julio/Agosto 2.007.  




representando al sector gremial expresaba: “somos los mismos que fuimos obligados a desalojar 
la plaza Roca en la jornada del día 30. Somos los mismos que repudiamos la acción violenta 
del aparato represivo montado contra nuestros compañeros….por eso, ésta es una expresión 
más de que los trabajadores dispuestos no sólo a defender nuestras conquistas gremiales y 
sociales, sino que, con todo fervor patriótico, hacemos un paréntesis en nuestros reclamos, 
poniéndonos a disposición de los organismos que correspondan, en defensa de la soberanía 
nacional”19. 
   Comprender las declaraciones anteriores, máxime a dos días de las emitidas en sentido 
opuesto al estado autoritario y sus consecuencias, requiere del ejercicio de analizarlo en el 
marco del fervor que parece “despertar” la sensación de ataque y/o riesgo de la soberanía 
nacional por fuerzas extranjeras. Sin ese marco cuasi-inteligible, los discursos parecerían estar 
teñidos de una impunidad considerable y no respetar ninguna lógica imaginable desde la 
actualidad. Cabe mencionar que a partir de las noticias reproducidas por el RN no sólo no se 
percibieron actos o expresiones contrarias al gobierno o a su decisión coyuntural, sino que la 
respuesta masiva y visible fue de apoyo y sentimiento de unidad, de formar parte de un “todos 
argentinos”. 
   La afirmación taxativa, conocida por todos/as, “no daremos un paso atrás” aparentó tener gran 
adhesión. Vuelvo a pensar en el nacionalismo como un vector explicativo, no el único. 
   Los recuerdos sobre opinar diferente a la mayoría, los efectos y unas tantas palabras no dichas 
se escurren junto con los sujetos que las portan. 
¿Malvinas desde una mirada local? 
  Le sumo a este trabajo un propósito: discernir si en lugares aislados de las capitales nacional 
y provincial las generalidades se mantienen o se evidencian otras condiciones que merecen ser 
tomadas como fuentes válidas con su consiguiente incorporación a los resultados y 
conclusiones de una investigación histórica. 
   Actualmente vivo en Junín de los Andes (Neuquén) y por esta localidad inicio mi propósito. 
Cercanas y más conocidas son San Carlos de Bariloche (Río Negro, a 200km) y San Martín de 
los Andes (Neuquén, a 50 km aproximadamente). En principio, somos un poco más de 10.000 
habitantes. No tenía en 1.982 (ni hoy) una edición de prensa local diaria. Para el año de la 
guerra, el arribo de diarios como el Río Negro o alguno de alcance nacional, llegaban ya 
                                                             
19 Ib. 3/04/1.982, p.8. 
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comenzado el día. Las noticias se complementaban así, con radios chilenas (ratificando el 
contacto con el vecino país de un modo más frecuente que el que suele reconocerse 
oficialmente), algunas radios locales y el canal de televisión nacional, ATC.  Una fuerte 
presencia del Ejército, de la Iglesia católica, y las características de la composición de la 
población, me hacen pensar que este pueblo, su imaginario colectivo y su acción y reacción 
desde el acontecimiento bélico de 1982 hasta hoy, no son un reflejo idéntico de toda la 
provincia, menos aún del país, por la cercanía a Chile y lo que ello ha implicado en diversos 
planos: económico y militar, entre otros. Seguro que algunas pautas compartidas sí. 
  Dicho lo anterior, estimo que es comprensible que me acerque a la historia regional y sus 
postulados. Al decir de Bandieri en la presentación de uno de sus programas de Seminario, 
“entendida en clave conceptual crítica y moderna, puede resultar…una alternativa válida para 
superar las visiones fuertemente generalizadoras … insistiendo en la importancia de pensar la 
historia más allá de las fronteras nacionales…renovando los problemas, los temas y las 
metodologías”. 
   Bohoslavsky y Lvovich entienden a la historia nacional como un relato que evoca una 
trayectoria comunitaria que pueda ser enunciada como representación del devenir de una 
nación, un pueblo o una sociedad. El vínculo con el estado-nación es uno de sus múltiples 
anclajes…”20. Me permito hacer una salvedad aquí en referencia al tema de mi interés porque 
me parecería interesante cuestionar la idea, un tanto naturalizada en mi opinión, de la existencia 
de una nación, por ende, de una “historia nacional” asociada a esa construcción. No son estas 
líneas las que enfocarán con seriedad esta inquietud, aunque insisto en permitirme esta especie 
de paréntesis de comentario, que consienta una continuidad en su análisis y fundamentación. 
Como ya anticipé, supongo que la nación es una especie de dispositivo21 introyectado 
culturalmente desde la socialización temprana y desde diferentes instituciones. Por 
consiguiente, no es natural, no nacemos con él. Sin embargo, es muy significativo su efecto, las 
guerras y sus legitimaciones suelen ser el punto máximo de su expresión. Es necesario tener en 
cuenta también, como explicitó Bandieri en sus clases que “las identidades nacionales se 
                                                             
20 BOHOSLAVSKY, Ernesto Y LVOVICH, Daniel, "La historia reciente argentina a escala regional (1973-
1983)", en BANDIERI, S. y FERNÁNDEZ, S., coord.: “La historia argentina en perspectiva local y regional”, 
Tesseo, Bs. As. 2017, p.9. 
21 Foucault lo define como “un conjunto decisivamente heterogéneo que comprende discursos, instituciones, 
instalaciones arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados científicos, 
proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas; los elementos del dispositivo pertenecen tanto a lo dicho como a 
lo no dicho. El dispositivo es la red que puede establecerse entre estos elementos”; FOUCAULT, Michel: “El 
juego de Michel Foucault” (entrevista) p.128; En: “Saber y verdad”, Madrid, Las ediciones de la piqueta, 1.977. 
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superpusieron a culturas preexistentes y la historia recogió las intenciones del pensamiento 
hegemónico”.  Entonces, si hacemos un enfoque local, y, si reducimos la escala de observación 
-como propone la microhistoria-, tal vez podamos abrir los análisis a la complejidad de la  
historia de una población (entendida como un conjunto de personas que desarrollan sus vidas 
en un determinado territorio compartido  con mayor o menor anuencia de ese conjunto) 
hipotetizando que no hay necesariamente una identificación con algo denominado “nacional”22. 
Esa búsqueda deberá ser complementada con la información que contextualiza el inicio de la 
creación de un sistema simbólico estatal en lugares como Junín de los Andes: “Como parte del 
incipiente proceso de efectivización de la soberanía en las nuevas tierras ganadas al indio, 
pareció relevante dotar a la sociedad regional de elementos que permitiesen afirmar su identidad 
nacional. Fueron frecuentes entonces las referencias a la necesidad de “argentinizar” a la 
población. Esto quiere decir, dotar al medio social de referencias ideológicas que le hicieran 
sentirse parte de una comunidad nacional pensada como culturalmente homogénea. Pero este 
proceso no fue rápido ni sencillo en la Patagonia, sobre todo en las zonas fronterizas donde la 
población india, chilena y mestiza era dominante, particularmente en las áreas rurales, 
significativamente mayoritaria”23. 
   A priori, sabemos que es una localidad con asentamiento del Ejército (RIM 26 y GAM 6), 
institución que reúne jóvenes de distintos puntos del país y que constituye en primer término, 
antes que el desarrollo vocacional -según numerosas declaraciones registradas-, una posibilidad 
laboral. Sumado a ello, y la naturalidad con que aparenta verse la falta de otras alternativas –
aún hoy la oferta académica terciaria y universitaria es muy reducida, en 1982 era prácticamente 
inviable-, ser policía, guardia cárcel o gendarme…y estar uniformado, son deseos que forman 
parte de un sector de esta población, que vive la relación con las Fuerzas con una cotidianeidad 
particular. La lejanía de las capitales provincial y nacional, la cercanía con Chile, el escaso 
acceso a medios de comunicación en 1.982, la presencia de pueblos originarios conviviendo -
no sin tensiones- con una inmigración peculiar, son algunos de los elementos que convergen y 
otorgan singularidad a la citada localidad. El origen de la estructura local de poder deviene de 
las estancias ganaderas24 y, en consonancia con otras poblaciones del sur neuquino, “es en la 
franja de los comerciantes tradicionales, aquellos que por su forma de operar combinaban varias 
                                                             
22 Los primeros pasos de la investigación a partir de esa hipótesis pueden verse en DUTTO CIRER, Yamina: 
“Nación y guerra de Malvinas. Las representaciones del Diario Río Negro”. Educo, Neuquén, 2.010. 
23 BANDIERI, Susana, "Cuando crear una identidad nacional en los territorios patagónicos fue prioritario", en 
Revista Pilquén - Sección Ciencias Sociales- , nº 11, Viedma, 2009, págs.. 2 y3. 
24 Ver BANDIERI, Susana, “Asuntos de familia. La construcción del poder en la Patagonia, el caso de Neuquén”, 
en Boletín del Instituto Ravignani, Nº 28, Bs. As., UBA, segundo semestre 2005, p.85. 
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actividades como boliche, almacén de ramos generales, acopio de frutos, etcétera- donde debe 
buscarse el origen de la tradicional burguesía regional”25…“connivencia entre comerciantes y 
el poder” según Bandieri. Estimo que dicha estructura no estuvo al margen de lo sucedido 
durante la Dictadura iniciada en 1.976, ya que las primeras aproximaciones a entrevistas orales 
dan cuenta de ello. 
   Pareciera que hay mucho por develar; hasta aquí advierto una limitada receptividad para ello. 
Son marcados los silencios impuestos, quizás autoimpuestos, o decididos. Percibo, también, 
que hay mucho dolor y una memoria construida a partir de un presente que parece continuar 
validando las heridas y sus motivos, más que habilitar a la superación de las mismas como 
resultado de un cambio estructural o cuasi estructural en relación a los causantes originarios, 
léase desigualdad social, disciplinamiento, censuras y privaciones diversas. Sin embargo, la 
Guerra de Malvinas no parece ser tema prioritario en la instrucción que reciben en el las Fuerzas 
a nivel local, ni formar parte del registro del archivo o de la memoria próxima de muchos/as 
como yo imaginaba, aunque no pueda dar pruebas fehacientes aún. 
   Sabemos que “las redes de relaciones personales hacen a mecanismos y lógicas de 
comportamiento individual y colectivo en sociedades complejas”…y que “de algún modo el 
viraje interpretativo operado sobre el papel de los contactos personales en la dinámica de poder 
y la política adquirió vigor entre los historiadores”26. Fue evidente en ese viraje historiográfico, 
en el que la prosopografía y las genealogías sociales estuvieron presentes, la centralidad de los 
lazos personales en la organización de los grupos de poder locales. Dicho lo anterior, cabe 
explicitar que Junín de los Andes no se presenta como una excepción, sino como un ejemplo 
un tanto potenciado, dado que las redes clientelares y personales de diferente índole continúan 
visibilizándose con cierta naturalidad para obtener empleo, alquiler, acceso a diferentes 
oportunidades y ocupar los espacios de poder tanto político, como cultural o económico. Del 
mismo modo, los espacios reservados a redes sociales, radio municipal y espacios de 
divulgación o guía de la memoria como museos, archivos, espacios de cultos, no suelen ser 
ocupados meritocráticamente. Parecería haber relación entre redes sociales y pertenencia de 
                                                             
25  Idem, p.88. 
26 BRAGONI, Beatriz: "¿Gobiernos de familia? Elites, poder y político en la experiencia argentina del siglo XIX. 
Registro de un ejercicio", en Bragoni, B., Editora, Microanálisis. Ensayos de historiografía argentina, Buenos Aires, 




clase o grupos étnicos, religiosos o de otra índole. El mecanismo del nacionalismo está en 
vigencia, habrá que desandar su asociación -o no- a Malvinas. 
   “La guerra y posguerra de Malvinas aparecen a veces como una ausencia empírica, pero, 
sobre todo, como una paradoja: no se trata de que la guerra ‘se ignora’ o ‘no se menciona’, sino 
que la forma en la que es incluida en las interpretaciones sobre el periodo es de un alto nivel de 
generalidad, anclada mucho más en imágenes o memorias sobre el conflicto construido en la 
inmediata posguerra que en investigaciones históricas”27. Adhiero a esta apreciación de 
Federico Lorenz y por ello hace unos años comencé focalizando en Neuquén y hoy en la 
localidad en la que resido, con el anhelo que en algún momento podamos integrar diferentes 
investigaciones que seguramente están en curso y, así, tener una mirada del acontecimiento, su 
relación con el nacionalismo, su contexto y su impacto en el devenir hasta el presente que nos 
convoque y nos ayude a pensar y arbitrar estrategias superadoras como pueblo teniendo 
presente el contexto internacional del que no está excluido el tema que me convoca. 
   Desde ya que, entonces, el enfoque regional y la microhistoria28 son dos opciones que brindan 
herramientas útiles para el propósito sugerido. 
 
Representaciones de veteranos y familiares. Sólo una muestra. 
 
   Raúl González es veterano de la Guerra, en ella era Sargento 1°, con 31 años, dos hijas y un 
embarazo reciente que su mujer no llegó a contarle antes de su partida a Malvinas. Ella, Norma, 
prefiere no hablar hasta aquí, aunque te trata con una calidez y un respeto que valen mencionar. 
Viven en Junín de los Andes desde que a él lo trasladaron entre Navidad y Año Nuevo, como 
disimulado, luego de haber “puesto el cuerpo” en la Batalla Monte Longdon al frente de su 
grupo. Él, cuenta su historia, genera la “Vigilia” todos los 1° de abril, en Junín de los Andes 
(peregrinación y momento compartido con la población de mensajes y eventos artísticos 
                                                             
27 LORENZ, Federico: “Las guerras por Malvinas”, Edhasa, Bs. As. 2006. Págs. 332-333. 
 
28 La microhistoria italiana… es, mas bien, un claro esfuerzo por utilizar los niveles u objetos microhistóricos y   
no sólo el nivel de lo local, sino también, por ejemplo, la biografía, o la cosmovisión de un cierto individuo…como 
un espacio de prueba y como un lugar de experimentación para la reelaboración y el replanteamiento de grandes 
modelos e hipótesis de orden claramente macrohistórica”…”es un complejo replanteamiento de la dialéctica entre 
la macrohistoria y la microhistoria…”; En: AGUIRRE ROJAS, Carlos A., Microhistoria italiana. Modo de empleo, 
Rosario Prohistoria Ediciones, 2017, selección de textos, p.9. 
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esperando el día siguiente). Raúl es uno de los fundadores del Centro de Veteranos local, su 
casa tiene la bandera argentina; cerquita, sobre la ruta, logró poner el típico cartel de Malvinas 
y la plaza 2 de abril está a muy pocas cuadras de su hogar. Él gestiona, genera, no olvida 
Malvinas. 
   Recién este año (2019) inicié las entrevistas. Cabe mencionar que, en esta localidad, no es 
sencillo que esto ocurra con la apertura de Raúl. Las intenciones académicas, a priori, parecen 
inspirar “sospechas” de qué voy a contar cuando escriba. He dado mi palabra de ser 
absolutamente fiel a las suyas, las que han permitido grabar y compartir con Uds., o como en 
el caso de una de las hijas, utilizo el discurso que brindó en el Acto Oficial organizado por la 
Municipalidad este último 2 de abril. 
Transcribo algunas líneas: 
Marzo 1982. Dice Raúl: “Estábamos en San Miguel del Monte, con la clase nueva, del ’63, 
dándoles instrucciones. Cuando empieza el período básico, cuando el soldado empieza a dar 
sus primeros pasos en el Servicio Militar y me acuerdo que llega el 2do Jefe Mayor Carrizo y 
dice: “suspendan la instrucción y nos junta en un sector, de ahí, del campo, y nos dice: “bueno, 
tengo una noticia para darles; Las Malvinas son argentinas, se recuperaron las islas y me 
acuerdo que los soldados nuevos tiraban el casquete así tipo los yanquis como cuando son 
egresados y yo dije o acá alguien no entiende o entiende muy poco porque le estamos sacando, 
echando a una potencia sino era la segunda, la tercera del mundo y ellos nunca vienen solos. Si 
uno lee la historia de la Primera, Segunda Guerra Mundial, el yanqui siempre viene agarrado 
del inglés. De todas maneras, nuestro patriotismo, nuestra jura hacia la bandera, nuestra 
idiosincrasia hizo que no tomemos una idea de lo que estaba pasando y bueno…nos ordenan ir 
al cuartel”. 
   (…) “A medida que llegaba cada soldado se le daba un destino -no hubo mucha organización 
previa de lo que se advierte-. Como se hacía larga la espera, yo me presento al 2do Jefe del 
Regimiento y le digo que yo quería ir a Malvinas, entonces me presento voluntario y me manda 
al Regimiento 3. Ahí se prepara una Compañía de cuadros, que eran oficiales y suboficiales 
nada más que iba a ir como punta de lanza. Estuve una semana en instrucción ahí y me mandan 
al Regimiento nuevo porque aparentemente la 10ma Brigada donde dependía el Reg 7 se iba a 
movilizar a Malvinas. Y yo vivía justo detrás del cuartel y en eso veo entrar un micro de línea. 
Dije: “acá nos vamos”, así que me dí una escapada a mi casa, que eran 50 metros, y estaban mis 
padres en ese momento en mi casa… mi madre en ese momento se había vuelto para la casa de 
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ella, mi señora que estaba embarazada, que después me confirma su embarazo y mis dos nenas 
(se entera x carta). Estaban las dos nenas y yo parado con el fusil gritando “me voy a Malvinas”, 
abrazo a mis hijas, abrazo a mi sra y le digo “no te pongas en la puerta del cuartel porque hay 
mucha gente…ponete a 150 metros, en la otra esquina…sino no te voy a ver”. 
“Cuando entro al cuartel, alguien me agarra del brazo. Me doy vuelta y veo una sra y me dice: 
“lo único que te pido es que me traigas a mi hijo vivo”. La sra se llama Dora y es la mamá de 
Eduardo González…vino vivo el soldado. Ehhh…así que bueno. Esperamos a los micros, 
empiezan a llegar y nos ordenan subir. Para que te imagines lo que debe haber sido afuera ¿no? 
Los padres, los hijos, despidiendo a sus padres, las novias, las esposas. El caso del Cabo Ríos, 
la esposa tenía un bebé muy chiquito en sus brazos y él le dice “Voy a volver”…y falleció en 
Malvinas, en Monte Longdon, en la 1° sección. Así muchas situaciones que uno veía. Y el que 
no nos va a pasar nada…porque así somos en Argentina, lo atamos con alambre. Y de ahí, 
bueno, salimos del cuartel y veo la figura de mi señora con las nenas, solita…a dos cuadras 
estaba. Y en eso íbamos todos cantando, cosa de no creer”. 
   Avanza en el relato y en referencia a la Batalla de Monte Longdon, me dice: “Tené en cuenta 
que vivíamos permanentemente mojados, la lluvia era constante. Había ráfagas de viento de 
100 km por hora, entonces nuestra situación era un poco difícil… Hasta que el día 10 de junio, 
yo escuché explosiones. Lo que pasa que la 1° sección tenía un radar que era antipersonal. 
Entonces, detecta que había movimiento de ingleses y le ordena al mortero tirar sobre ese 
movimiento y bueno, los ingleses escapan, dejan todo lo que es la mochila pero no dejan lo que 
es armamento y comunicaciones…El día 11 a las 20,45 de la noche, yo estaba conversando con 
los soldados y un cabo que tenía, Linares…estaban conmigo Báez, Santos, el soldado 
Pujado…estábamos conversando, a veces conversábamos y divagábamos ¿no? Qué vas a ser 
vos cuando vayas al continente…ese tipo de cosas…ahhh, veo la cabeza asomarse de Aldo 
Ferreyra y me dice “vienen los ingleses” y entonces le hago el comentario “¿Y vos cómo 
sabés?”….”porque estoy escuchando hablar inglés me dice, entonces yo…aparte estábamos 
todos vestidos…entonces yo insulto…creyendo que Aldo me iba seguir y no, no me 
sigue…avisa al resto y cuando voy a la posición mía de combate, yo tenía mi cajón, las 
municiones, ahí miro para el norte creyendo que los ingleses atacaban del norte y no vi 
nada….miro para abajo y estaban a la altura de la posición que yo había salido…yo tenía 20 
metros como mucho…había 5, entonces le ordeno al soldado Baez, para asegurarme tirar una 
bengala y le ordeno al soldado Pujado que, con su fusil le apunte al 1°, mientras tanto yo me 
saco los guantes, y saco una granada española y bueno…ahí batimos a los 5…Y bueno, el 
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soldado Aldo Ferreyra muere en combate…cómo muere no lo sé porque se me escapa y se va 
a avisar a la demás gente y empezamos a combatir de las 20,45 hasta la madrugada, hasta que 
ya no teníamos con qué tirar”. 
   La mamá de Aldo, Juana, buscó a su hijo durante más de 20 años, sin saber qué había sido de 
él. Que estaba desparecido le decían en el Ejército. Una coincidencia de la vida hizo que una 
maestra de la hermana de Aldo, Noemí Cristina González –mismo apellido que Raúl, sin 
parentesco- llegara a vivir a Junín de los Andes casi el día que escucha a Raúl por una de las 
radios locales, 2 de abril de 2.006, agradeciendo su vida a Dios y al soldado Aldo y explicando 
que no había logrado contactar con su familia. “Mimí” hizo la conexión…entendió que hablaba 
de Aldo, el hermano de Claudia, su alumna, y el hijo de Juana. Generó el encuentro tal como 
cuenta en su libro, y finalmente la mamá de Aldo viaja a Junín de los Andes a conocer a Raúl. 
Fueron necesarios más de un encuentro para que le contara que su hijo había fallecido. Luego 
pasó algún tiempo más hasta que el Equipo de Antropología Forense identificara los restos de 
Aldo en Darwin. Así es como Juana visita Junín en la precordillera y es parte de los actos que 
allí se organizan, porque dice que Raúl es como un hijo para ella.  
   En relación al regreso al Continente, cito a Raúl: “Bajamos como si fuéramos delincuentes. 
Bajamos con nuestras cosas y vayan en esos camiones….camiones de la Municipalidad…nos 
llevan a galpones todos mugrientos y ahí estuvimos”. Puerto Madryn. 
Yo: ¿el día del padre te encontrás con tu mujer y tus hijos? 
Raúl: No. El día del padre, el día de la bandera, ese día domingo. Me acuerdo porque nosotros, 
aparte en la Lemos no podíamos salir de la Compañía…yo no podía caminar por el 
césped…nada…éramos prisioneros de guerra…hasta que… 
Yo: ¿y no sabías hasta cuándo ibas a estar? 
Raúl: no…ahí estábamos. Hasta que ese día domingo…entonces el que estaba a cargo nuestro 
habla, pregunta si nos autorizaba a ver la jura, que la jura es lo más sagrado para el soldado 
dentro de la institución, la jura de la bandera…dijo que no, que no nos dejaba ver… 
 
   Por su parte, una de las hijas de Raúl, hoy con algo más de 40 años, viviendo en Neuquén 
Capital dijo este 2 de abril en el Acto Oficial que se realizó en la localidad: “esas  emociones 
que son muy difíciles de explicar con letras en un papel e inevitablemente vuelve a aparecer 
aquella niña de 7 años que vio partir  a su papá en ese colectivo lleno de argentinidad para mí,  
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en ese momento en ese colectivo que se iba alejando y nosotros junto a mi hermana, Mónica 
que es la que me sigue y mi hermano Daniel en la panza de mi mamá. 
   (…) Nosotros, quiero que sepan, como familia, también estábamos desinformados.  Íbamos 
al cuartel, y muchas veces las puertas a mi mamá tampoco se le abrieron y éramos familiares 
directos de un militar que había ido a Malvinas. Pasó el tiempo y nosotras fuimos a buscar a mi 
viejo, sin saber realmente qué iba a suceder. En ese momento que estábamos en el regimiento 
7 esperando a mi memoria vuelve una y otra vez a aparecer los momentos de …los colectivos 
que iban llegando, los momentos de espera. 
   Como papá mencionó ayer –refiriéndose a la Vigilia- yo fuí creciendo con el nombre de 
soldados y eso se fué metiendo en mi alma, llevo Malvinas en mi corazón, soldados como Aldo, 
soldados como Baez, soldados como Pujados, no grandes capitanes y héroes llenos de medallas, 
soldados que estuvieron con él en el momento del combate. 
   Hoy con Juana, cuando ella vino a este pueblo en el 2008, yo viajé a conocerla. Cómo no 
conocerla, a la mama de ese soldado que se metió en mi alma. Ese soldado que hoy sigue siendo 
vigía en Malvinas. También les confieso que, cuando la conocí, tenía muchas preguntas, y ella 
también nos comentaba que en ese momento también fue desinformada. Ella creyó que su hijo 
también volvía. Acampó con sus dos hijos pequeños, y discúlpame Juana que lo cuente pero yo 
necesito que todos sepamos cómo se vive Malvinas desde este lugar también, con sus hijos 
pequeños, acampó frente al Regimiento. Nadie le decía a Juana, dónde estaba su hijo Omar, el 
negrito. Juana esperó muchos años y le preparó esa noche el puchero que tanto le gustaba a su 
negrito. 
   Todos los que están aquí y aquellos que no conocemos, pueden comentar lo que le sucedió y 
también si no quieren hacerlo, se merecen ese respeto. Juana vino a este pueblo, a hablar en esa 
oportunidad para saber si su hijo había recibido una torta frita que ella le había enviado, si su 
hijo había llegado a cumplir los 20 años. Y en ese momento, que estábamos nosotros y mi viejo, 
comentándole que ese día su hijo había fallecido. Y la historia no se cierra ahí con Juana. Uno 
de los cuerpos identificados fue el de su hijo. El año pasado ella pudo ponerle en la plaqueta el 
nombre a esas cruces que se encuentran, por supuesto, en las islas. Ellos son los protagonistas. 
Los que quedaron y los que volvieron, que fueron escondidos, que fueron ocultados. Por el 
momento, por el Estado, por nosotros. 
   Porque los seres que se olvidan son aquellos que se mueren…no podemos permitir que los 
que están hoy con vida, se olviden. Así que esas son mis palabras de agradecimiento a todos, 
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con orgullo por todas las familias malvineras que está acá, muchas gracias a todos… y ¡VIVA 
MALVINAS!” 
 
     A modo de conclusión temporal  
 
A mí me parece que tanto Raúl como su hija dejan entrever reclamos al Ejército, la sociedad, 
sin embargo, el “patriotismo” está ahí, la identificación con la Bandera. El nacionalismo 
asociado a Malvinas como aglutinador de voluntades quizás. Raúl es de los que dice que 
volvería a “pelear” por Malvinas, con otros superiores aclara. En fin, ello excede mi capacidad 
de aprehensión. La vida humana está primero dice mi ser, ahora bien, aquí se trata de 
comprender-nos y ello intento. 
   He parafraseado algunos datos sobre Juana a partir de la lectura del texto de “Mimí”29 y de la  
conversación informal que tuvimos acerca del tema hace unos meses. Hoy está asentada en San 
Martín de los Andes. Juana, gracias a la intermediación de Raúl, vino a mi casa, con él, a ser 
entrevistada. Una bonhomía y una energía que enseñan con sólo estar cerca. Ella, la que perdió 
un hijo y estuvo buscando información durante eternos años, es el respeto y la calidez que estas 
líneas no honran. Una ponencia un poco desprolija, demasiado pretensiosa aparentemente. Sólo 
deseo compartir algo de las palabras que voy pudiendo entretejer, artesanalmente, dejando otro 
tiempo para ahondar en cuestiones muy emotivas como la entrevista completa a Juana y algunas 
elaboraciones intelectuales a las que anhelo dar forma. “Por si acaso”…aquí están algunos 
esbozos y han sido presentadas algunas personas de esta historia y este presente que hacemos 
entre todos/as de alguna manera. El honor me recuerda que también debo advertirles que el 
análisis del diario La Nueva Provincia, de Bahía Blanca, tal como prometí en el resumen que 
enviara está pendiente. Análisis de casos comparados en deuda. Muy interesantes me resultan 
las primeras conclusiones aunque están en “modo boceto”, no aptas para sumar a este texto. 
   El nacionalismo es, entonces, un elemento presente en la sociedad, antes y después de la 
guerra. Influye constantemente en el devenir cotidiano, desde los medios de comunicación, en 
las relaciones interpersonales, los prejuicios. Las escuelas que tienen un calendario de actos que 
“deben” realizarse, y otros sectores en los que la idea de estados plurinacionales, en todo caso, 
no son asequibles. La historia sigue recorriendo determinados caminos y no sus alternativos. 
                                                             
29 GONZÁLEZ, Noemí: Las dos vidas del soldado Ferreyra. Bs. As. Autores de Argentina, 2.018. 
19 
 
Aún hoy, cuestionar este concepto como válido, aunque sólo sea como un ejercicio intelectual 
en principio, conlleva dificultades. Y mencionamos poco a los kelpers, que no están tan lejos, 
en vez de generar estrategias de integración y fomentar economías sustentables para las cuales 
no sea un obstáculo las subjetividades asociadas al nacionalismo, esas que nos separan sin saber 
bien por qué. 
   Dicen que para la ciencia occidental es importante encontrar certezas. Anhelo, en esta etapa 
de construcción del conocimiento, de indagación, dejar huellas de dudas, intentos de aprender 
a convivir con ellas como puertas nuevas, posibles, enriquecedoras para los caminos que cada 
uno/a irá tomando. Las certezas tranquilizan porque así lo hemos aprendido. Las emociones 
son, en parte, construcciones culturales y claro está que esa “tranquilidad”, no pocas veces, va 
asociada a la docilidad, la neutralización del cuestionamiento y la factibilidad de alentar 
discursos, formas de hacer y pensar que no tiendan a la libertad. Pues ella no es cierta, no es 
inmarcesible, requiere de renovación constante, de puesta en jaque cada tanto. La libertad es 
elegir…y eso sólo es posible si hay más de una opción. El nacionalismo que se asocia a 
Malvinas parecería no admitir matices. 
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